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SUMARIO 


En  coda  nugu- 
lo  del  galoneillo 
se  hacen  O  mallas 
simples;  después 
de  dos  de  estas 
mallas  se  ejecuta 
siempre  un  piqui- 
llo(csdccir,5ma- 
llas  al  aire,  y  en 
la  primera  «na  malla  simple).  En  el  hueco  que  se¬ 
para  dos  ángulos,  siempre  3  mallas  al  aire. 

N."  ‘.V  Con  hilo  igual  (n.°  K)0)  se  hace  «na  cade¬ 
neta  del  largo  do  la  malla  del  medio  de  las  11 
más  próximas  «le  la  vuelta  anterior.  Esto  forma  una 
hoja  pequefia.  Se  hacen  otras  tres  sobre  la  misma 
malla,  separándolas  por  7  mallas  al  aire, — 5  mallas 
ni  aire.  Se  vuelvo  á  empozar  siempre  desde  °. 

3.*  varita.  “Dos  voces  seguidas  4  mallas  simplcB, 
un  piquilloy  4  mallas  simples  sobre  la  curva  más 
próxima  do  6  mallas  al  aire  (los  piquillos  son  igua- 
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to  do  labor. — 8 

8. — Cenefa  de  galoneillo  y  crochet.  ya,  Dos  esqui¬ 
nas  (le  cenefas. 

— 10.  ltosácea  de  crochet  y  fri volité. — 11.  Encaje  al 
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9. — Cenefa  al  crochet, 


7.— Cestito  de  labor, 
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Fcrnandcz’Iturraldc. —  Poesías:  A  la' Virgen  de  la 
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Enron  de  Illósca». —  Revista  de  modas,  por  la  V.  de  O. —  Ex- 
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íes  A  los  de  la  primera  vuelta), — 3  mallas  simples  _  rr 

sobro  la  curva  siguiente;— dos  veces  seguidas  4  mallas 
simples, — un  piquillo,  4  mallas  simples  sobro  la  curva  más 
próxima  do  mallas  al  aire, — una  malla  simple  sobre  el  me¬ 
dio  de  las  5  mallas  al  aire  siguientes.  Vuelve  á  empezarse 
desdo  °,  poro  haciendo  el  primer  piquillo  que  suceda  á  las 
cuatro  mallas  siguientes ,  se  une  la  labor  al  último  pi¬ 
quillo. 

Sobre  el  otro  lado  de  lo  cadeneta  so  linee  una  vuelta  do 
bridas  caladas,  confirmándose  con  el  dibujo  para  formar  el 
fea,  ángulo. 


Sombreros  de  invierno  y  primavera.—  Núma.  1  á  O. 

N.°  1.  Sombrera  ele.  terciopelo  negro,  con  dindeinn  igual 
ribeteada  do  un  bies  do  reps  azul  pálido.  Cocas  y  cuidas  de 
terciopelo  negro  y  reps  azul  pálido. Tufo  de  encaje  negro, 
sobre  el  cual  descansa  una  rama  do  campanillas  azul  pá¬ 
lido.  Velo  cortado  en  triángulo,  bocho  do  tul  do  encaje 
bordado  y  ribeteado  coa  utiu  aplicación  de  hojas  de  en¬ 
caje. 

N.“  2.  Sombrero  <h  terciopelo  melocotón.  Adornos  do  reps 
del  mismo  color.  Plumas  melocotón  y  blancas.  Velo  con 
largan  cuidas  Inicia  atrás. 

Ñ.°  3.  Sombrero  ele  terciopelo  y  reps  rcrelc  gris.  Ala  ple¬ 
gada ;  cinta  del  mismo  color,  pero  de  matiz  más  oscuro. 
Plumas  del  mismo  color.  Raleo  de  rosns.  Velo  de  gasa  do 
sedn  negra,  bordeada  de  un  lleco  ligero. 

Ñ.p  4.  Sombrero  etc  faga  color  ele.  rosa.  Ala  plegada.  Fon¬ 
do  flexible  Adornos  do  cinta  de  reps  color  do  rosa,  cinta  de 
reps  negra,  encajo  negro  y  rosa  grande.  Velo  do  tul  bro¬ 
chado  y  encaje  negro. 


Itosácoa  de  crochet  y  frivolitó.  — Núm.  10. 

Se  la  ejecuta  con  hilo  núm.  100. Se  comienza  por  el  me¬ 
dio,  haciendo  un  círculo  de  un  nudo  doble ;  10  piquillos 
seguidos,  cada  uno  de  2  mulos  dobles,  pero  después  del  Vil- 
timo  piquillo  un  solo  nudo  doble.  Sobre  este  nudo  so  ha¬ 
cen  al  crochet  las  dos  vueltas  siguientes : 

1. a  vuelta.  Una  malla  simple  en  cada  segundo  piquillo, 
y  después  de  nada  malla  simple  7  mallas  al  aire. 

2. *  vuelta.  .Sobre  cada  curva,  compuesta  do  malina  al 
niro  de  la  vuelta  anterior,  se  hace  una  malla  simple,  inedia 
brida,  G  bridns,  media  luida,  una  malla  simple.  So  rodea 
este  arabesco  con  tres  vueltas  do  frivolitó,  hechas  cada  una 
con  dos  lanzaderas : 

1."  vuelta.  °Se  unen  las  hebras  á  la  3.“  malla  de  la  cur¬ 
va  más  próxima;  so  hacen  sobre  la  hebra-sosten  2  nudos 
dobles,  7  piquillos  seguidos,  cada  uno  (incluso  el  último) 


10. — Rosácca  (crochet  frivolitó). 


1  gumía  mitad ,  para  la  cual  se  ejecutarán  los  án- 
;  galos  en  seulicfo  iuversa.  Ambas  mitades  se  ve- 
:  unirán  entre  sí  por  los  piquillos  exteriores. 

N.°  8.  So  toma  galoneillo  igual  al  que.  se  em- 
i  idea  para  el  encuje  inglés,  y  sobro  uno  de  sus 

i  lados  largos  se  hacen  con  hilo  «.“  100  las  dos 

vueltas  siguientes: 

1.a  vuelta.  *  3  mallas  simples  sobre  el  borde 
del  galoneillo, — (i  mallas  al  aire,  bajo  las  cuales 
I  se  pasa  medio  centímetro  del  galoneillo, — 5  bri¬ 
das  dobles  sobre  el  bordo  del  galoneillo,  termi¬ 
nándolas  ,  no  aisladamente,  sino  de  una  sola 
vez; — (!  mallas  ni  aire,  bajo  las  cuales  se  pasa 
medio  centímetro  de  galoneillo;  y  asi  sucesiva¬ 
mente,  volviendo  á  empezar  siempre  desde  °.  Se 
forman  los  ángulos  con  urreglo  á  la  indicación  del  di¬ 
bujo. 

_  2.*  vuelta.  Alternativamente  una  brida, — una  malla  al 
aire,  bajo  la  cual  se  pasa  una  malla  de  la  vuelta  anterior. 

Sobre  la  otra  parte  del  galoneillo  se  hace  la  vuelta  si- 
guieuto: 


12. — Entredós  bordado. 

de  dos  nudos  dobles;  so  une  la  labora  la  A11  malla  siguien¬ 
te  de  la  misma  curva,  2  nudos  dobles,  3  piquillos  de  2  nu¬ 
dos  dobles,  cada  uno  (incluso  el  último)  de  2  nudos  dobles. 
Se  vuelve  á  empezar  desdo  °. 

2.“  vuelta.  Coa  la  hebra-sosten  sola,  un  circulo  (le  2  nu¬ 
dos  dobles,  4  nudos  doblos  seguidos  de  2  nudos  dobles  ca¬ 
da  uno;  so  une  ul  piquillo  del  medio  de  la  curva  grande 
más  próxima  de  la  vuelta  anterior,  2  uudos  dobles,  4  pi¬ 
quillos  seguidos  do  2  nudos  dobles  cada  uno.  Se  vuelve  la 
labor.  Con  la  hebra-sosten  sola,  un  círculo  de  4  nudos  do¬ 
bles,  9  piquillos  seguidos  de  2  nudos  dobles  cada  uno,  po¬ 
ro  después  del  último  4  nudos  dobles;  ti n  círculo  do  4  nu¬ 
dos  dobles,  se  une  al  último  piquillo,  2  nudos  dobles, 4  pi¬ 
quillos,  seguidos  de  2  nudos  dobles  cada  uno.  Dospues  del 
último  piquillo,  se  uno  al  piquillo  del  medio  de  la  curva 
más  próxima,  2  nudos  dobles,  ¡>  pi¬ 
quillos,  seguidos  do  2  nudos  do- 
bles  cada  uno ;  poro  después  del 
último  4  ruidos  dobles,  un  circulo 
„  .•^-<qy*‘'t<(,Vi  como  el  penúltimo ,  suprimiendo 

.,'yhy  el  primer  piquillo  para  unir  al  úl- 

'hJHÍfcJií  timo  piquillo  del  circulo  anterior. 

íciH*  vu°lve  bi  labor.  Sobre  la  lielirn- 

sosten  se  lince  una  curva  como  la 
precedente.  Vuelve  á  empezarse 

o.1  vuelta.  °  Con  la  hebra-sosten 
R0  hace  un  circulo  de  2  nudos  do- 
JpSgp  mTV®  liles,  3  piquillos  seguidos  de  2  nu- 

dos  dobles.  So  uno  al  piquillo  del 
|§|  medio  de  la  curva  más  próxima  do 

la  vuelta  anterior,  2  nudos  dobles, 
3  piquillos  seguidos  de  2  nudos 
r?  i), A5  dobles;  un  círculo  do  2  nudos- do¬ 
lí^  lúes,  7  piquillos  seguidos  do  2  nu¬ 

dos  dobles  cada  uuo.  Se  vuelve  la 
labor.  Sobro  la  hebra-sosten  so  ha¬ 
ce  una  curva  do  2  nudos  dobles,  7 


11. — Encaje  al  crochet. 

N.°  5.  Tacado  para  teatro.  Do  tul  negro  y  encaje  negro, 
con  capuchita  puntiaguda.  Borlas  de  sedn  negra  adormi¬ 
das  con  cuentas  negrus. 

Ñ.°  G.  Sombrero  de  terciopelo  azul  pálido,  con  lazos,  bri¬ 
das  do  reps  negra  y  reps  azul.  Tufos  de  encaje  negro,  plu¬ 
mas  azules  y  pájaro  del  paraíso.  Velo  de  tul  negro  liso, 
bordeado  de  encaje  negro. 


Cestito  de  labor.— Núm.  7. 

So  ejecuta  con  piulas  de  pnjn.  Ploitas  caladas  alternan 
con  las  pleitos  lisas,  las  cuales  van  cubiertas  con  tiras 
bordadas.  Estas,  hechas  de  tafetán  azul  do  1  i/4  centíme¬ 
tros  do  ancho,  y  forradas  do  ca¬ 
ñamazo  do  un  centímetro  do  an¬ 
cho,  van  adornados  con  bordado  '  9 

que  so  ejecuta  con  soda,  negra  y 
seda  color  de  maíz.  So  pono  la  tira 
bordada  sobre  otra  tira  del  mismo 
tafetán  de  2  centímetros  do  nacho,  _ 
deshilacliada  por  cada  lado  largo  '  ■  jyjS 

á  una  altura  de  medio  ccntfmotro. 

Los  lados  transversales  van  guar- 

nocidos  con  una  rosácca  de  tafo- 

tan,  adornada  con  un  bordado  al 

punto  ruso.  El  borde  superior  va  ¿ 

guarnecido  con  un  rizado  do  chita  (^‘x¡t*hXí5¡j| 

azul  do  2  centímetros  de  ancho,  do 

un  saco  con  jareta,  hecho  do  tafo-  's-'-Ytf íJJS 

tan  azul,  y  de  un  asa  do  paja  tren- 


Dos  esquinas  de  cenefas. 
Núms.  8  y  9. 

Puedo  doblarse  el  ancho  de  es¬ 
tas  esquinaB  añadiéndoles  una  so- 


13. — Parlo  de  un  velo  al  ciochot, 
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mallas  más  próximas  ríe  la  5.a  vuelta;  una  ma¬ 
lla  simple  sobre  una  de  las  nueva  mallas  más 
próximas  de  la  vuelta  anterior;  una  brida  doblo 
sobro  onda  una  de  las  dos  mallas  libres  más  pró¬ 
ximas  do  la  5.a  vuelta;  dos  veces  seguidas  alter- 
nalivamemtc:  una  malla  simple  sobre  cada  mía 
de  las  dos  mnllna  libres  más  próximas  de  la 
vuelta  anterior;  una  brida  doble  sobre  cada  una 
de  las  dos  mallas  más  próximas  todavía  libres 
de  la  5.”  vuelta.  Vuelvo  ¡i  empezarse  siempre 

desde 

Vi."  vuelta.  Una  malla  simple  sobre  cada  una 
de  bis  catorce  mallas  más  próximas  do  la  vuelta 
anterior,  siete  mallas  al  aire,  bajo  las  cuales  se 
pasan  cinco  do  las  nuevo  mallns  simples  do  la 
vuelta  anterior,  una  malla  simple  sobro  cada  una 
do  las  doce  mallns  siguientes.  Vuelve  á  empezar¬ 
se  desdo 

10“  vuelta.  °  Tres  veces  seguidas,  alternati¬ 
vamente,  una  brilla  doble  sobro  cada  una  de  las 
mallas  más  próximas  do  la  7."  vuelta,  una  malla 
simple  eu  cada  una  do  las  dos  mallas  más  pró¬ 
ximas  dula  vuelta  anterior,  ó  mallas  al  aire, 
una  malla  simple  sobre  el  medio  de  las  siete  ma¬ 
llas  al  aire,  ó  mallas  al  aire,  bajólas  cuales  se  pa¬ 
san  cinco  mallns,  una  malla  simple  sobre  cada 


piqui  líos  seguidos  de  2  nudos  dobles:  se  iiuoal  4 
de  los  piquillos  siguientes  :  una  curva  de  2  nu¬ 
dos  dobles;  3  piquillos  seguidos  de  2  nudos  do¬ 
bles  ;  so  une  al  tortor  piquillí)  de  la  curva  más 
próxima  do  la  vuelta  anterior.  Curva  de  dos  nu¬ 
dos  dobles, ,7  piquillos,  seguidos  de  2  nudos  do¬ 
bles.  Re  vuelvo  la  labor  y  so  comienza  desde  °. 


Encajo  al  orochot.— Núm.  IX. 

Sirve  este  encaje  para  adorno  de  lencería.  Se 
le  hace  con  algodón  blanco,  siguiendo  las  indi¬ 
caciones  del  dibujo,  quo  representa  la  labor  do 
tamaño  natural. 


Entredós  bordado.— Núm  12. 

So  borda  esto  entredós  sobre  paño  gris,  con 
seda  azul,  al  punto  de  cadeneta  y  pasado.  Sirve 
para  guarnecer  muebles,  cortinaje,  etc. 


Parte  do  un  volo  al  crochet.— Núm.  13. 
Puede  hacerse  este  velo  con  hilo  grueso  ó  fi 


14.— i:ncnje  para  colchas,  cortinas,  etc. 
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17.— Colcha  abrochada, 
(  Véase  el  dibujo  27.) 


i.— Colcha  abrochada 
(  l  értííi  el  dibuja  18.) 


15 — Arandela. 

(  Véase  t  i  dibujo  27.) 


no,  según  el  objeto  ¡i  que  so  le  desti¬ 
ne,  ó  con  algodón  lino  de  hacer  me¬ 
dia.  Nuestro  modelo  está  hecho  con 
hilo  n.“  120.  Sirvo  para  volo  de  butaca 
y  se  lo  hace  según  las  Indicaciones  del 
dibujo. 


una  do  las  dos  mallas  más  próxima- 
de  la  vuelta  anterior.  Dos  veces  segui¬ 
das,  alternativamente,  dos  bridas  dos 
bles  sobre  cada  una  de  las  dos  mallas 
más  próximas  de  la  vuelta;  2  mallas 
simples  sobre  cada  una  do  las  dos  ma¬ 
llas  siguientes  de  la  vuelta  anterior. 
Vuelvo  á  empezarse  desde  °. 

11.a  vuelta.  Una  mallasimplc  sobro 
cada  una  de  las  once  mallas  más  pró¬ 
ximas  do  la  vuelta  anterior.  Dos  ve¬ 
ces  seguidas,  alternativamente, 5 ma¬ 
llas  al  aire,  bajo  las  cuales  se  pasan  3 
mallas,  una  malla  simple  sobre  cada 
una  do  las  íl  mallas  más  próximas  do 
la  vuelta  anterior.  Vuelvo  á  empozar¬ 
se  siempre  desde  °. 

Re  lineen  del  misino  modo  otras  !) 
vueltas  consultando  el  dibujo.  Kl  bor¬ 
de  superior  del  encajo  se  lince  al  otro 
lado  do  la  cadeneta,  cu  la  forma  que 
indica  el  dibujo. 


Encajes  para  colohas,  oortinas,  etc. 

Núm.  14. 

Puede  ejecutarse,  según  su  destino, 
con  algodón  de  crochel  ó  con  algodón 
de  media. 

Se  hace  una  cadencia  que  tenga  el 
largo  requerido  para  el  encuje  (con  un 
húmero  do  mallas  que  pueda  dividir¬ 
se  por  31),  y  so  hace  yétalo  y  viniendo , 
Primero  cinco  vueltas  de  mallns  sim¬ 
ples  ,  clavando  siempre  el  crochet  so¬ 
bre  la  parto  do  delante  do  cada  malla 
de  la  vuelta  anterior. 

6. a  vuelta.  0  Una  brida  doble  sobro 
cada  una  do  las  dos  mallns  más  próxi¬ 
mas  de  la  vuelta  (clavando  el  crochet 
sobre  la  parte  de  encima  ,  todavin  li¬ 
bre,  do  enda  malla),  do  manera  que 
estas  bridas  estén  de  relieve  sobre  las 
5.*  y  G.“  vueltas.  Tros  veces  seguidas 
alternativamente,  una  malla  simple 
para  cada  una  de  las  dos  mallns  si¬ 
guientes  de  la  vuelta  anterior  ;  una 
brida  doble  sobro  cada  una  de  las  dos 
mallns  siguientes  do  la  3.*  vuelta,  y 
luego  una  malla  simple  sobre  cada  una 
do  las  cinco  mallns  siguientes  de  la 
vuelta  anterior.  Tres  veces  seguidas, 
alternativamente,  una  brida  doble  en 
onda  una  do  las  mallas  más  próximas 
á  la  3 vuelta,  una  mulla  simple  sobre 
cada  una  de  las  dos  mallns  siguientes 
de  la  vuelta  anterior.  Vuelve  á  empe¬ 
zarse  siempre  desde  °. 

7. a  vuelta.  En  cada  malla  de  la  vuel¬ 
ta  anterior  una  malla  simple. 

8. "  vuelta.  "Tros  veces  seguidas,  al¬ 
ternativamente,  una  malla  simple  so¬ 
bre  cada  una  de  las  dos  mallas  más 
próximas  do  la  vuelta  anterior,  2  bri¬ 
das  dobles  sobre  cada  una  de  las  dos 


Arandela.— Nóma.  15  y  27. 

(.1  jiliviwion.) 

.Se  1  mee  de  paño  gris  elaro.  Las  apli- 
caeiones  (véase  el  dibujo  n.“  27),  de 
tono  más  oscuro,  van  recortadas  do 
paño  enenrnndo ;  las  do  tono  mediano 
de  puño  azul  no  muy  oscuro,  y  las  de 
tono  claro  de  paño  blanco.  Kl  borda¬ 
do  ni  pasado  se  lince  sobro  el  paño 
blanco  con  seda  azul  no  muy  oscura  : 
las  lincas  y  nrabescos  con  seda  ama¬ 
rilla,  al  punto  de  cordoie  ¡lio.  Todas 
estas  aplicaciones  van  rodeadas  de 
cordou  amarillo  muy  lino,  ó  bien  fes¬ 
toneadas  con  seda  amarilla.  El  con¬ 
torno  va  ribeteado  decordon  amarillo 
y  fleco  gris  claro  y  forrado ‘de  cartón  : 
éste  va  cubierto  de  rásete. 


Cama  eonvplota.— Núms.  16  4  l8- 

T.ii  lip.  n.°  4U  «lo  ln  liojn  n.*  •>  com-spomlr  “  Mtn 
cama. 

El  dibujo  representado  con  la  figtl- 


18. — Cama  completa  — (  Véanse  tos  dibujos  16  ij  17.) 
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ra  4G  i  s  ni  ild  burila¬ 
do  iln  las  mirtinas  di- 
la  cania.  Se  las  hace 

<li‘  muselina  blanca  y 
so  les  cnlirn  nciii  otra 
nortina  tic  tela.  Kl  pníio  que 
rmlna  la  coldm  li."  l<i  va  rt— 
inrtailo  i*ii  pitillas  festonea¬ 
das.  finia  punta  va  guarnecida  con 
lm  ojal  que  se  iitiruclin  al 
lición  fijado  en  lacolelin.  Kntro  las 
I  untas  va  una  lira  de  liensto  ple¬ 
gada  guarnecida  de  un  encajéis- 
trecho.  Kn  la  coldia  n."  17  el  paño  está 
recortado  con  curvas,  guarnecido  de  bor¬ 
dad»  ingles ,  y 

cada  cual  con  un  !  i  Él 

°jal-  m 


Cuadrado  do  frlvoli 
té— Núm.  2-1. 


Segnn  el  uso  á  que 

< -litará  este  cuadrado  con 
hilo  masó  menos  fino.  Pilo- 
de  emplearse  para  picos  de  \qW-~; 
corbatas,  adornos  de  lencería, 
ó  si  so  quieni 
...  (cotí  hilo  más  ^ 
i  grueso)  para  ve- 

aj  |  I  <  i  ili:  biitnoa,  colcha  di 

ijlj  cama,  etc.  Se  le  ejecul.i 
(  V  i  siguiendo  las  indicado 

nos  del  dibujo. 


Dos  cenefas.— Núms  25  y  20. 

Sa  bordan  estas  cenefas  al  plu- 
inotis  }•  puntos  do  armas.  Sirven 
para  fundas  do  almohada  y  otras 
prendas  do  lencería. 


Dos  cuellos  N li¬ 
meros  1Ü  ,  2U 
22  y  23. 


19.— Esquina  de  cuello. 
(Kr¡  volité.) 

(  ITÍnío  el  dibujo  23.) 


Núms.  19  y  23. 
Cuello  ele  J'civnli- 
lé.  T  .ns  ángulos 
do  este  cuello  y  del  siguiente  están  hechos 
aisladamente  y  luego  pegados  á  tina  tirita  de 
muselina  ó  imiisuk. 

Se  ejecuta  este  cuello  do  frivolité  con  hilo 
ti.  80,  y  alternativamente!  con  una  y  con 
lanzadoras.  Para  cada  ángulo  se  hacen  pri- 
íiroi  o  tres  rnsáccas  pequeñas  do  seis  hojas.  8c 
labra  con  cna  sola  lanzadera :  un  circulo  de 
(>  nudos  dobles,  un  piquillí),  4  nudos  dobles, 
un  phpiillo,  cuatro  lindos  dobles;  uu  piquillí), 
ti  nudos  dobles;  muy  corea,  5  circuios  como 
el  anterior,  pero  suprimiendo  el  primer  pi¬ 
quillí)  para  unir  al  último  piquillí)  del  circu¬ 
lo  anterior:  se  suprime  el  último  piquillí)  y 
BC  une  al  primer  piquillí)  del  primer  circulo: 
sq  anudan  la  hebra  do!  principio  y  la  quo 
sirvo  pata  la  labor,  y  so  corta  todo.  Queda 
terminada  lina  do  las  rosá- 
ceas  pequeñas.  Se  hacen 
otras  tíos  iguales,  y  so  las  , 
une  entro  si  como  indica  ol  ^ re 

dibujo.  Se  rodea  todo  en  ) 
cuatro  vueltas  iguales  al  (S)  ’ 

encajo  tic  frivolité  que  pn- 
hijeamos  en  el  n.°  2.  íh-1 


1  Tiranta  do  muselina,  entredós  y 
.encajo.— Núms.  28  y  20. 

So  hacen  de  muselina  blanca  con 
1  liosos  iguales  do  1  '/•>  centímetros 
do  ancho,  entredoses  de 
I  tle  ancho,  encaje  i‘ 

!  cenefa  bordnda  y 


20. — Esquina  tle  cuello, 
(Bordado.) 

(  Víase  el  dibujo  22.) 

encaje  do  3  eontimetros 
de  4  1/2  centímetros  do  ancho, 
riada  de  1  '/j  eontimetros, 
lazos  V  cinturón  tle  cinta  azul  pálido  de  5  cen¬ 
tímetros  de  ancho.  La  musolina  va  recortada 
bajo  los  entredoses. 

Kl  tirante  se  compone  de  dos  pedazos  de  mu¬ 
selina  al  hilo  de  Gl  centímetros  do  largo  por  3 
centímetros  do  ancho,  sesgados  en  sil  lado  trans¬ 
versal  inferior,  y  unidos  uno  á  otro  por  medio 
de  una  tira  de  muselina  tle  15  centímetros  de 
largo  y  5  centímetros  de  ancho,  sesgada  por  ca¬ 
da  extremo.  A  1 1  centímetros  do  distancia  de  sil 
borde  transversal  de  detras,  los  tirantes  van  uni¬ 
dos  por  medio  tic  una  tira  tle  muselina  de  1G 
centímetros  do  largo  y  5 
centímetros  do  ancho,  ses¬ 
gada  en  los  costados  du  ma- 
c-i®t>w»w»w.  ñera  que  quedo  reducida  á 
10  Va  centímetros  de  largo. 

Lns  caulas  do  los  tirantes 
»c  componen  cada  una  do 
|  jí  <8  ÍS  un  pedazo  do  musolida  cor¬ 


eo 


21. —  Fichú  de  crespón  de  la  China. 


’u  3  jpjc  u  v) 


22.— Cuello  bordado. 
(  I ‘¿use  el  dibujo  20.) 


23. — fiielln  ile  frivolité 
(  Véase  el  dibujo  19.) 


mismo  modo  so  ejecuta  el  cuello 
propiamente  dicho  (véase  el  dibu¬ 
jo  23.) 

Núms.  20  y  22.  Cuello  Invitado. 
Se  lo  ejecuta  sobro  muselina  y  tu!, 
con  algodón  de  bordar.  Kl  contor¬ 
no  exterior  va  festoneado  y  ribe¬ 
teado  con  puntilla.  Las  barretas  y 
las  ruedas  se  hace  con  hilo  muy 
lino. 


lado  al  hilo  do  4G  centímetros  de 
largo  por  28  centímetros  tle  an¬ 
cho,  uno  de  cuyos  ángulos  (véase 
el  grabado)  va  doblado  ú  íuanora 
de  solapa.  Kstns  caídas  Van  cosi¬ 
das  bajo  el  tirante.  Cinturón  y  la¬ 
zos. 


Traje  do  popelina.— Núm,  30. 

Véase  para  la  explicación  y  pa- 
t ronca,  n."  I,  figs.  I'1’  á  G  tle  la 
hoja  n."  2  que  neompafia  al  nume¬ 
ro  anterior  del  periódico. 


24.— Cuadrado  de  frivolité 


Fichú  do  musolina.— Núm,  21 


t.a  fu.-,  lu  dula  hoja  de  patrono»  n.‘  -  í|n< 
unimpaftu  al  liÚfiirrnpnmlciiU»  tic  l,.\  Miih.i 
corre*  J*  nulo  ú  Uchú. 

So  le  lince  de  muselina 
blancaeoiien-  Jj 

entredoses  de 

encuje  ce  3  1/2  fiS 

ce  11 1  i  m  c  I ros  j/tíií  Ti 1 

de  imeboy  en-  sr  .jí 

eajo.lt.  1  Vi  y 


Mfa'iCJ  i; 
' 


Traje  tle  Taya 

— N  úm.  1. 


Concia. 


4  centímetros  a  j 

de  ancho:  lo-  ¿A 

de  cinta 

de  'muselina  y 
sólo  represen- 

ta  la  tnitod.  80  cubre  la  muse 
lina  por  la  parte  exterior  con  ^ 
1111  bullón,  también  de  nuiseli-  ^ 
na,  atravesado  por  una  cinta  q 
eolor  de  rosa  y  guarnecido  por 
eada  latió  con  un  volante  de  iiiusclin  1 

de  3  14 centímetros  de  ancho,  que  va 
ú  su  vez  cr  n  un  encajo  de  1  1/2  de 
de  nuelio. 


TEOTISTA 


No  hace 
mucho  tiem¬ 
po,  por  la  épo¬ 
ca  en  que  la 
afición  á  co¬ 
leccionar  se¬ 
llos  acababa 
de  nacer  y  lle¬ 
gaba  á  su  ma- 

r„  .  .  >'  algunos  unidos, 

para  ocultar  bajo  un  nombre 
científico  tan  pueril  como  ino¬ 
cente  inania,  iuventabim  los  de 
filatelia  y  timbmloyia,  apareció 
en  el  estadio  de  la  prensa  un  nuevo  pe¬ 
riódico,  que  tenia  la  pretensión  de 
eclipsar  las  glorias  do  Kl  Indicador 


'  %'  JA m 

fe 

■'©I 

1 

27._Cuarta  parte  do  la  arandela  (tamaño  natural. 
Ven  se  d  dibujo  15.; 
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28. —  Tirante  de  muselina,  entredós  y  encaje.  DI an tero. 
(  I  'litigo  el  dibujo  29.) 


29.  Tiiautedr  muselina,  entredós  y  encaje.  Espalda. 
(  I  i'mc  el  dibujo  28.) 


otros,  y  las  de  Le  Timbrc-Poslc ,  The  Slump 
Cullectura  Miujaxinc ,  The  PhilateUcal  Jour¬ 
nal  ,  The  l'hilatclixt,  DeuUche  Jirirfmiirhcn 
Zciluntj ,  y  otras  publicaciones,  4110  tienen 
aún  cu  o|  extranjero  vida  robusta  y  prós¬ 
pera. 

Llamábase  el  mencionado  periódico  El  ,1/b- 
nitor  Filatélico,  y  sólo  vió  la  I11/.  el  primer  nú¬ 
mero,  del  quc,ii  pesar  de  la  erudición  coii  que 
estaba  escrito  y  de  las  noticias  sobremanera 
curiosas 4U0  contenia,  sólo  se  vendieron  unos 
doce  ejemplares. 

Pero,  por  más  breve  y  fugaz  4110  hubiera 
sido  la  aparición  de  Él  Monitor  Filatelia >, 
produjo  un  efecto  trascendental  y  no  previsto- 
Llamaba  por  en¬ 
tóneos  la  atención  en 
Madrid  una  joven, 
llamada  Teotista,  hi¬ 
ja  do  un  general,  que 
tenía  su  cuartel,  des¬ 
de  la  terminación  do 
la  guerra  civil  de  los 
siete  afios,  en  una  ca¬ 
pital  de  provincia,  y 
al  411c  un  pleito  do 
gran  importancia  ha¬ 
bía  traído  ¡i  Madrid 
hacia  bastantes  me¬ 
ses  y  parecía  deber 
retenerle  aquí  algu¬ 
nos  afios.  Emparen¬ 
tado  el  general  con 
algunaB  familias  de 
la  aristocracia  y  go¬ 
zando  de  una  fortu¬ 
na  considerable,  ha¬ 
bía  presentado  ú  su 
hija  en  los  imis  dis¬ 
tinguidos  salones,  y 
también  soliu  verse 
¡i  entrambos  en  la 
Fuente  Castellana  en 
una  elegante  berlina 
y  en  el  teatro  Real  en 
un  palco  de  platea  de 
la  izquierda. 

La  notable  belle- 
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’/.a  do  Teotista  y  su  dolo,  que  dcbiii  sor  importante.  no  de¬ 
jaron  do  llevar  alrededor  «le  la  jóvon  un  enjambre  de  po¬ 
llos,  enamorados  unos  de  los  lindos  ojos  de  ella  y  los  otros 
de  las  pelnconas  del  general.  En  los  salones,  en  el  paseo, 
en  los  teatros,  so  vio  asediada  por  toda  la  juventud  dora¬ 
da,  nomo  dicen  los  franceses  ¡  pero  la  glacial  indiferencia 
que  á  todos  demostró  Tcot  isla  alejó  bien  pronto  á  la  mayo¬ 
ría  de  los  importunos,  y  los  que  so  obstinaron  en  abru¬ 
marla  con  sus  galanterías,  perdieron  el  tiempo  y  acabaron 
por  desfilar  uno  tras  otro,  hasta  desaparecer  por  completo. 

Desdo  entonces  solia  conocérsela  con  el  nombre  de  /,« 
Insensible.,  y  ninguno  se  atrevió  á  molestarla  con  sus  ob¬ 
sequios. 

Algunos,  sin  embargo,  habiéndose  visto  desairados  en 
sus  pretensiones  y  queriendo  explicarse  de  algún  modo 
tan  cruel  descalabro,  buscaron  la  causa  que  podia  moti¬ 
varle,  y  al  cabo  lograron  encontrarla. 

Teotista  era  aficionada  ú  coleccionar  sellos  do  correo,  y 
esta  «lición  había  llegado  á  convertirse  en  ella  en  una  ver¬ 
dadera  manía.  Su  colección  era  ya  numerosa  y  se  conta¬ 
ban  en  ella  los  sellos  nuis  raros  y  difíciles  de  hallar. 
El  catálogo  ilustrado  de  Muttry  y  los  más  extensos  y  con¬ 
cienzudos  do  Moeus,  eran  familiares  á  la  jóven,  que  cono¬ 
cía  ademas  perfectamente  los  curiosos  escritos  sobro  la 
materia  del  Dr.  Magnos,  Ovcry  Tailor,  Malte,  Dudley  At¬ 
ice,  Lcsley,  Pemberlon,  y  demus  filatelistas  y  timbrólogos 
conocidos.  Los  timbres  de  los  países  más  remotos,  los 
s pe  rimen  ntús  raros,  las  pruebas  más  desconocidas,  hasta 
las  falsificaciones,  figuraban  cu  su  álbum,  que  era  un  ver¬ 
dadero  museo. 

Ignoro  por  qué  vara  casualidad  uno  de  los  doce  ejem¬ 
plares  de  El  Monitor  Filatélico,  que  habían  sido  vendidos, 
fue  á  parar  ú  manos  de  la  joven.  Después  del  obligado 
programa,  confeniu  el  periódico  la  descripción  y  facsímiles 
de  los  sellos  de  las  principales  naciones,  tomados  del  catá¬ 
logo  prix-couranl  de  Mocos,  y  terminaba  con  la  sección  de 
variedades  en  que  bc  describían  punto  por  punto  algunos 
sellos  recién  omitidos  ó  ignorados. 

Poseía  ya  Tootista  todos  los  que  cu  esta  última  sección 
rc  relacionaban  y  los  que  úun  no  ocupaban  una  ensilla  en 
su  álbum,  en  breve  debía  recibirlos,  pues  le  halda  sido 
anunciada  su  remisión  por  los  principales  vendedores  de 
sellos  de  París,  Londres  y  Bruselas,  con  quienes  se  hallaba 
en  correspondencia  y  tenia  cuenta  abierta. 

Solamente  entre  tantos  timbres  faltaba  ¡’t  la  jóven  tino 
en  cuya  descripción  parecía  complacerse  El  Monitor  Fila¬ 
télico;  (anta  crala  inimieiosidndeon  que  describía  sus  me¬ 
nores  detalles  de  color,  dibujo,  filagratna,  etc.  Y  no  sólo 
cnrecia  el  álbum  de  Teotista  de  aquel  precioso  ejemplar, 
desconocido  también  basta  de)  mismo  Moens,  sino  que  ni 
¿un  conocía  el  nombre  del  país  en  que  habiasido  emitido, 
y  que  en  vano  trató  de  buscaren  la  geografía  de  Maltc- 
Iírun. 

Escribió  á  los  vendedores  de  sellos  más  principales,  pero 
ninguno  pudo  enviarle  aquel  precioso  timbre,  cuya  exis¬ 
tencia  nadie  sospechaba  y  que  ningún  filatelista  ni  tim- 
brólogo  había  visto  jamas  en  el  sobre  do  una  carta  ni  ad¬ 
herido  á  la  ensilla  de  un  álbum. 

Preguntó  á  algunos  marinos  amigos  del  general,  por  el 
país  «o  extrafin  nombre  y  estrambótica  ortografía,  do 
donde  era  aquel  nunca  visto  sello,  ni  decir  del  famoso 
Monitor,  y  tampoco  aquellos  marinos,  que  en  sus  viajes 
habian  recorrido  el  mundo  todo,  pudieron  darle  noticias  de 
la  nación  de  que  so  trataba. 

Todo  esto  hubiera  hecho  desistir  ú  cualquiera  del  deseo 
de  poseer  aquel  imaginario  y  fabuloso  sello  de  un  país  no 
menos  fabuloso  ó  imaginario ;  pero  cumulo  una  idea  fija 
se  apodera  del  pensamiento  de  un  filatelista  ó  de  un  colec¬ 
cionista  cualquiera,  no  codo  tan  fácilmente  el  campo  ante 
las  sujestiones  de  la  razón.  Teotista  no  pensaba  en  otra 
cosa  «pie  en  el  dichoso  sello,  sonaba  eort  él  todas  las  no¬ 
ches,  en  vano  el  general  la  llevaba  á  todos  los  bailes,  al 
teatro  Kcal,á  los  estrenos  «lelos  del  Circo  y  del  Principe; 
todo  aburría  á  la  jóven,  que  cada  vez.  so  hallaba  más  pre¬ 
ocupada  con  aquella  idea  fija,  que  llegó  á  debilitar  sil  sa¬ 
lud  hasta  el  extremo  de  que  el  general  so  alarmó  seria¬ 
mente  y  mandó  llamar  uno  de  Ioh  médicos  más  famosos  de 
Madrid. 

Después  de  haber  examinado  ésto  detenidamente  i!  la 
jóven ,  y  do  haberse  enterado  con  todo  esmero  do  los  ante¬ 
cedentes  y  detalles  do  aquella  enfermedad,  dijo  que  nada 
podía-  hacer,  pues  oí  único  remedio  posible  era  proporcio¬ 
nar  á  Teotista  el  tan  suspirado  sello,  y  quo  él,  ni  era  lim- 
brólogo  ni  rebuscador  do  sollos. 

No  sabiendo  ya  el  pobre  gcueral  á  qué  saulo  encomen¬ 
darse  para  calmar  la  fiebre  filatélica  que  de  su  hija  se  ha¬ 
bía  apoderado,  trataba  imua  ménos  que  de  nrinnr  un  bu¬ 
que  que  marchase  en  basca  del  ignorado  país  en  que  se 
habia  emitido  aquel  sello  ;  cuando  una  tardo  entró  en  el 
gabinete  en  tino  se  hallaba  Teotista  lánguidamente  recli¬ 
nada  en  una  butaca  y  «:1  general  paseando,  no  sin  alguna 
impaciencia;  entró,  decimos,  cu  oí  gabinete,  Lorenzo  Val¬ 
divia,  sobrino  del  general ,  capitnu  de  artillería  y  jóven 
muy  simpático  por  su  carácter  franco  y  decidido. 

—  ¡Eurcka!  ¡Hemos  vencido!  —  exclamó  con  aire  de 
triunfo,  fijando  en  Teotista  una  mirada  impregnada  de 
profundo  y  verdadero  afecto. 

—  ¿Qué  «succtle? —  preguntó  el  general  sonriendo. — 
¿  Hemos  tomado  á  Gibraltnr?  ¿Te  lian  hecho  comandante  V 

—  Nada  do  eso,  querido  tio,  lo  que  rno  trae  es  más  im¬ 
portante,  poro  mucho  más  que  todo  eso. 

—  Pues  ¿qué  es  ello?— preguntó  á  su  vez  lánguidamen¬ 
te  Teotista. 

—  Toma  y  lo  verás,  prima. 

Y  el  jóvon  oficial  alargaba  á  la  jóven  un  precioso  sobre 
de  tarjeta,  en  cuya  palle  se  veian  en  elegante  monograma 
las  iniciales  de  Lorenzo. 


Teotista  abrió  con  mano  temblorosa  el  pequeño  sobre,  y 
un  débil  grito  se  escapó  de  su  pecho  al  hallar  dentro  de 
aquél  et  sello  «pie  tanto  deseaba  poseer.  Rus  ojos  brillaron 
con  indecible  alegría,  dirigió  una  mirada  de  profundo  re¬ 
conocimiento  ú  su  primo,  y  no  podiendo  darlo  las  gracias 
de  pnlabVa,  le  alargó  la  mano,  quo  él  estrechó  entre  las 
suyas  con  efusión. 

El  general  tuvo  largo  rato  entre  sus  brazos  al  jóven,  que 
salió  medio  abogado  de  aquel  expansivo  abrazo  do  sil  tio. 

Cuando  se  calmaron  los  primeros  trasportes,  tuvo  Lo¬ 
renzo  que  explicar  el  modo  como  Itahia  llegado  ásu  poder 
el  precioso  sello. 

—  Ya  sabes,  Teotista  ,  —  dijo, — quo  be  pasado  «ios  afios 
en  San  Petersbnrgo,  estudiando  la  organización  del  ejérci¬ 
to  ruso  y  los  adelantos  de  su  artillería  ;  pues  bien,  allí  me 
Idee  sumamente  amigo  del  conde  Sergio  Olovitnino,  gran 
coleccionista  de  sollos,  y  que  en  vez  de  adquirir  los  que  le 
faltan  encargándolos  á  alguno  do  los  quo  negocian  en 
ese  ramo  y  lineen  buenas  fortunas  en  él,  prefiera  ir  á  bus¬ 
car  él  mismo  los  timbres  quo  necesita  á  los  mismos  países 
en  que  se  usan  ó  lian  sido  usados.  Pues  bien,  el  conde  Ser¬ 
gio,  hallándose  cu  la  India  onn  objeto  de  comprarlos  sellos 
de  aquella  extensa  colonia  inglesa,  adquirió  por  casuali¬ 
dad  el  timbro  que  te  traigo  con  otro  igual  que  tiene  en  sn 
álbum,  bíii  que  baya  pedirlo  averiguará  qué  país  pertene¬ 
cen  ni  en  qué  f celia  fueron  emitidos.  Cuándo  supe  tu  em¬ 
peño  por  tener  ese  timbre  ,  me  acordé  de  Olovitnine,  y  sa¬ 
biendo  que  se  encontraba  en  París,  no  lie  vacilado  en  ir  á 
verle,  y  allí  lio  tenido  lu  suerte  de  que  tuviera  por  dupli¬ 
cado  el  sello  en  cuestión  y  do  quo  no  tuviera  dificultad  cu 
darme  uno  de  los  «los. 

Lorenzo  Valdivia  no  era  filatelista  ni  mucho  ménos; 
pero,  sin  duda,  tenía  algún  motivo  para  haber  estudiado 
esta  nueva  ciencia  ó  arte,  pues  so  puso  á  hablar  con  Teo- 
tista  sobre  sellos  y  asombró  á  ésta  con  sus  conocimientos 
on  la  materia.  * 

TodnR  los  dias,  de  dia  y  de  noche,  volvió  ú  hacer  com¬ 
pañía  á  la  enferma,  que  muy  pronto  recobró  las  fuerzas  y 
pudo  salir  do  casa.  En  los  teatros  y  en  los  paseos  el  bizar¬ 
ro  capitán  de  artillería  ftié  desde  entóneos  el  asiduo  acom¬ 
pañante  del  general  y  rii  bija  .  tanto  que  sus  compañeros 
solían  llamarle  el  capitán  Timbrc-Pos'e. 

Rin  duda  ésto  no  sólo  sabía  hacerse  escuchar  do  Teotis¬ 
ta  hablando  de  filatelia,  pues  no  tardó  en  circular  por  los 
salones  la  noticia,  quo  bien  pronto  consignaron  en  sus  cró¬ 
nicas  Asmodco  y  el  marqués  de  Valle-Alegro,  do  la  próxi¬ 
ma  unión  de  los  dos  primos,  tan  pronto  como  la  dispensa 
viniese  de  Roma. 

Dos  meses  después,  en  unn  mañana  de  primavera,  Teo¬ 
tista  y  Lorenzo  reeibinn  la  bendición  nupcial,  y  después 
do  un  almuerzo  de  familia,  salieron  los  recién  casados  en 
el  tren  exprés»  á  pasar  en  el  extranjero  la  luna  de  miel. 

—  .Tengo  que  confesarte  una  cosa, — dijo  el  bizarro  en¬ 
pitan  á  Teotista. — Me  remuerdo  la  conciencia  y  necesito 
que  me  perdones. 

Al  nir  estas  palabras  la  jóven  so  puso  pálida. 

—No  te  asustes,  —  dijo  Lorenzo:  casólo  una  superche¬ 
ría  ,  ¡i  quo  mi  cariño  Inicia  ti  me  lia  hecho  recurrir  para 
conquistar  tu  amor. 

—  Habla,  que  me  tienes  sobre  ascuas. 

—  Pues  bien,  aquel  sello  que  tanto  deseabas  y  que  mi 

amigo  el  conde  Sergio  Olovitnine  me  proporcionó . 

—  Acaba. 

—  Era  falso;  tan  falso,  que  ni  existe  el  sollo  verdadero, 
ni  el  país  en  rpm  fné  emitido,  ni  t(;ngo  tal  amigo  Sergio 
Olovitnine. 

—  Lo  sospechaba  ,■ —  contestó  Teotista  sonriendo. 

lian  pasado  cuatro  años  desde  entóneos.  Tool  isla  ha 
abandonado  por  completo  la  filatelia:  en  cambio  «‘1  gene¬ 
ral  parece  haberse  dedicado  á  ella  si  hemos  de  juzgar  por 
la  complacencia  con  que  Riiete  enseñar  el  álbum  consabido 
Aun  chiquitín  como  de  tres  años,  que  tiene  con  Lorenzo 
un  parecido  extraordinario. 

Enrique  Fernandez  Ituerat.de. 

-  n  73  EXIMI  Z-m  - 

A  LA  VÍRGEN  DE  LA  CAPILLA. 


I. 

Cada  sér  de  la  creación 
Te  ofrece  ¡í  Tí,  Madre  mia, 
Una  nota  en  la  canción 
Quo ,  cual  sentida  oración , 

El  universo  te  envía. 

Te  da  el  ove  su  cantar, 

Su  murmullo  el  arroyado, 

Su  rugiente  són  el  mar 

Y  alfombra  donde  pisar 

Te  ofrece  espléndido  el  cielo. 

Te  dan  las  sencillas  llores 
Sus  más  preciados  aromas 

Y  sus  brillantes  colores  ; 

Y  te  dan  cauto  de  amores 
Las  inocentes  palomas. 

Te  da  perlas  el  roclo, 

Que  ruedan  como  esmeraldas 
Por  el  verde  prado  umbrío , 

Y  sus  tejidas  guirnaldas 

Te  ofrece  el  bosque  sombrío. 


Te  da  su  rumor  el  viento, 
Rti  luz  la  pálida  estrella. 

Que  finge  mi  pensamiento 
Clavada  en  el  firmamento 
Como  señal  de  tu  huella. 

Te  da  la  naciente  aurora 
El  manto  de  leve  encaje 
Que  el  dulce  reflejo  dora  : 

Y  hasta  el  mismo  sol,  señora, 
Te  da  luz.  cu  homenaje. 

Te  da  densa  oscuridad 
La  noche,  cuya  grandeza 
Remeda  la  inmensidad : 

Su  silencio  y  majestad 
Copia  la  naturaleza. 

Y  así,  oh  Reina,  cada  sér 
Te  llega  ansioso  á  ofrecer 
La  virtud  que  recibió 
Do  aquel  divino  poder 
Que  cielo  y  tierra  creó. 


II. 

¿Y  el  hombre? . Privilegiado 

Sooro  la  creación  entera, 

Se  viú  do  galas  colmado, 

Y  porque  más  alto  fuera, 

A  imagen  de  Dios  formado. 

Halló  en  su  labio  el  acento, 

En  el  alma  la  razón 

Y  cu  el  pecho  el  sentimiento, 
Que  latió  bajo  el  aliento 

De  la  noble  inspiración. 

Con  afau  buscó  en  su  esencia 
El  secreto  que  sin  calma 
Quiso  ver  su  inteligencia, 

Y  lo  halló  cuando  su  alma 
Se  reflejó  en  la  conciencia. 

Con  su  fuerte  voluntad 
Pudo  seguir  el  camino 
Que  lleva  ¡1  la  eternidad  : 

Dios  le  reveló  el  destino 

Y  le  otorgó  libertad. 

Lo  «lió  con  saber  profundo 
Su  santa  y  eterna  ley 
Para  hacer  su  bien  fecundo, 

Y  (lióle  por  trono  el  mundo 
Para  que  cu  él  fuera  rey. 

Harto  pronto  por  su  mal 
El  hombre  dejó  al  olvido 
El  ricodón  celestial, 

Y  en  la  lucha  terrenal 
Quedó  en  castigo  sumido. 

Por  aquel  bien  suspirando 
Filé  tras  soñada  bonanza 
En  débil  bajel  bogando, 

Y  Tú  fuiste  realizando 

Su  bella  y  dulce  esperanza. 

Por  su  santa  redención 
Él  vió  tus  ojos  sin  luz, 

Y  no  tuvo  compasión 
De  tu  pobre  corazón 
Muerto  con  Cristo  en  la  cruz  1 


III. 

noy  llego,  Madre,  á  tu  altar, 

Y  ni  postrarme  en  él  de  hinojos, 
Quiero  medir  tu  pesar, 

Y  acude  el  llanto  á  mis  ojos, 

Y  lloro  y  rezo  á  la  par. 

No  pido  los  gratos  sones 
Que  pintan  del  alma  inquieta 
Las  queridas  ilusiones  : 

Hoy  da  al  olvido  el  poeta 
Las  notas  de  sus  canciones. 

No  pido  el  laurel  soñado 
Qne  la  altiva  sien  corona 
Del  noble  artista  inspirado: 
Hoy  tal  gloria  no  ambiciona 
Mi  corazón  lastimado. 

Quiero  tan  sólo  llorar, 

Y  con  mi  llanto  escribir 
Lo  acerbo  de  til  pesar  : 

Quiero  contigo  sentir 

Y  á  tus  plantas  snspirar. 
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Quittro  que  al  darte  uii  cante 
Lo  aceptes  Tú,  Madre  mia, 

Como  prenda  del  quebranto 
Que  da  á  mis  ojos  el  llanto 
Al  contemplar  tu  agonía. 

Quiero  que  el  santo  dolor, 

Que  la  ingratitud  del  hombre 
Ilaee  más  hondo  y  mayor, 

Dé  al  mundo  en  tu  augusto  nombro 
Olvido,  gr/win  y  amor. 


Y  que  rompiendo  en  pedazos 
Los  tristes  y  fuertes  lazos 
Que  en  el  mal  nos  tiene  lijos, 

Abras  ¡olí Madre!  los  brazos 
Para  amparar  á  tus  hijos. 

Jtisé  Moreno  Uastelló. 


LA  JOYA  EN  EL  PECHO. 


Por  un  solo  brillante  que  perdiste, 

Del  collar  con  que  altiva  te  adornabas, 
Cuando  en  tu  angustia  ayer  me  lo  dljisto 
Observé  que  llorabas. 

Cuando  después  do  mi  cariño  ardiento 
Las  lágrimas  veins, 

Con  irónica  burla,  indiferente, 

Observó  que  reías. 

¡Ay  !  Con  cuánta  ternura  inc  quisiera, 
Clamó  en  mi  indignación, 

Si  escondiese  en  mi  pecho  una  pulsera 
En  vez  do  un  corazón  ! 

Antonio  F.  Güilo. 


LAS  TRASFORM AGIO  N  ES . 


I. 

Un  distinguido  escritor  italiano  ha  dicho  quo  la  natura¬ 
leza  es  bella  á  fuerza  de  variar. 

Y  por  aquello  do  quo  «en  la  variación  está  el  gusto»  los 
hombres  do  todos  los  tiempos  se  lian  ocupado  constante¬ 
mente  en  modificar,  arreglar,  y  dar  nueva  forma  á  cuanto 
les  dejaron  sus  predecesores  ;  asi  que  podría  muy  bien  cs- 
oribirso  la  historia  de  un  pueblo,  si  fuera  fácil  conocer  las 
trasl'ormnciones  quo  desdo  su  origen  y  nacimiento  hasta 
nuestros  dias  se  han  verificado  en  todo  aquello  quo  se  re¬ 
fino  á  su  existencia  y  desarrollo  físico  y  moral. 

Desde  los  famosos  tiempos  prehistóricos  en  quo,  según 
los  que  se  dedican  al  estudio  do  las  ciencias  prehistóricas, 
se  hervían  los  hombres  de  rudos  cuchillos  y  otros  instru¬ 
mentos  do  piedra  para  los  usos  más  indispensables  da  la 
vida,  hasta  las  finísimas  navajas  do  afeitar  con  quo  nos 
provee  la  industria  inglesa,  ó  las  bien  templada»  hojas  to¬ 
ledanas  de  un  metro  do  largo  enroscadas  en  una  caja  do 
Veinte  y  cinco  centímetros  do  diámetro,  do  nuestros  dias, 
debe  haber  habido  tal  serie  do  trasformaoiones  en  estos  y 
Otros  muchos  objetos,  quo  la  razón  so  ofusca  al  pensar  do 
cuánto  es  capaz  el  ingenio  humano  ayudado  del  arte  y  la 
perseverancia. 

¿Quién  podria  señalar  el  número  de  trasformaciones  quo 
habrá  sufrido  la  choza  del  hombre  primitivo,  después  do 
dejar  éste  el  hueco  de  la  peña  donde  so  guareciese  del 
viento  y  la  lluvia,  hasta  convertirse  en  el  magnifico  pala¬ 
cio  de  mármoles  y  pórfidos  en  quo  hoy  el  poderoso  vive  en 
una  temperatura  primaveral? . 

Pues  bien,  si  todo  en  el  mundo,  por  una  serie  más  ó  me¬ 
nos  larga  y  complicada  do  procedimientos,  se  modifica, 
cambia  y  trasforma ,  caminando  Inicia  la  perfección  abso¬ 
luta,  asi  cu  lo  moral  como  en  lo  físico,  adonde,  seguu  di¬ 
cen  los  que  ufirinan  que  lo  entienden,  hornos  de  llegar,  por 
más  que  á  los  Icijos  en  tales  materias  nos  parezca  eso  gri¬ 
lla,  yo  voy  á  dedicar  unas  cuantas  lincas  á  las  modificacio¬ 
nes,  cambios  y  trasformneiones  verificadas  nn  Madrid,  sus 
usos  y  costumbres,  de  nlgnn  tiempo  á  esta  parte. 

Si  yo  fuera  espiritista ,  y  por  alguno  de  esos  médiums 
que  los  creyentes  tienen  á  su  disposición  pudiera  echar 
unos  cuantos  párrafos  mano  á  mano  con  cualquiera  de  los 
quo  so  hallan  en  el  otro  mundo,  tomaría  del  brazo,  no  ya 
al  Pcriespiritu  de  Ramiro  II  ni  á  los  do  D.  Alfonso  el  VI 
y  VII,  quo  hicieron  algunas  mejorasen  Madrid,  fijaron  sus 
leyes  y  fueros,  convirtieron  las  mezquitas  en  parroquias  y 
concedieron  á  los  monjes  de  San  Martin  el  privilegio  do 
poblar  el  arrabal  que  mediaba  entro  la  villa  y  su  conven¬ 
io,  ni  áuu  al  del  austero  Felipe  II  cuando  estableció  aquí 
mi  córte  (l),  sino  al  do  un  Sr.  D.  Martin  González  do 
Arco  y  Villn,  caballero  del  órden  do  Santiago,  corregidor 
y  superintendente  general  de  rentas  y  sisas  do  Ma¬ 
drid,  etc.,  etc.,  quien  en  un  bando  publicado  en  16  do 
Enero  do  1730  mandaba,  entre  otras  cosas  muy  curiosas, 
las  siguientes : 

«Que  so  encendieran  faroles  poniéndolos  en  las  venta¬ 
nas  de  cuartos  principales  desde  el  anochecer,  para  que 


(1)  Al  rural  y  Buena. 


ardan  hasta  el  dia  siguiente,  bajo  la  pena  do  dos  duca¬ 
dos,  etc. 

«Que  lio  se  derramen  por  las  ventanas  aguas  mayores  y 
menores,  desde  las  ocho  do  la  mañana  hasta  después  de  las 
diez  de  la  noche,  pena  do  cuatro  ducados,  etc. 

«Que  no  se  permita  andar  cerdos  por  lss  calles,  por  los 
perjuicios  que  so  siguen  á  la  vindicta  pública,  bajo  pena 
de  sor  muertos  donde  se  los  hallare,  etc. 

ii Q ue  tus  habitadores  do  esta  córte,  de  cualquier  estado 
y  calidad  que  sean,  no  anden  por  ella  ni  sus  arrabales  á 
ningún  hora  del  dia  ni  do  la  noche  embozados,  ni  con 
monteras  caladas,  ni  traigan  armas  cortas  do  fuego,  pu¬ 
ñal,  xiferos  (1)  ni  otros  de  semejante  calidad,  bajo  pena, 
etcétera. 

iiQue  á  los  muchos  vagabundos  que  se  advierte  en  el 
público  de  calles  y  plazas  empleados  en  juegos,  corrillos  y 
cosas  ilícitas,  se  les  prevenga  se  ejerciten  y  empleen  en 
los  ejercicios  correspondientes  al  trabajo  preciso  de  su 
manutención,  absteniéndose  del  juego  y  uso  referido,  pues 
no  lo  haciendo  y  siendo  aprehendidos  en  semejante  cos¬ 
tumbre  de  juegos  de  taba,  naipes,  darlos  ú  otros,  se  pasará 
ú  castigar,  etc. 

Tomando,  pues,  del  brozo  al  Pcriespiritu  del  susodicho 
D.  Martin,  corregidor  y  superintendente  general,  etc.,  le 
llevaría  á  dar  un  paseo  por  eBta  coronada  villa.  ¡Cuál  se¬ 
ría  su  asombro  al  observar  las  trasformacioues  verificadas 
en  ella  en  menos  de  siglo  y  medio! 

¡Qué  do  exclamaciones  uo  baria  al  ver  que  al  anochecer 
hombres  armados  de  una  larga  vara  con  una  luz  «1  extre¬ 
mo  encienden  magníficos  faroles  colocados  sobre  elegan¬ 
tes  columnas  de  hierro  que  producen  la  luz  como  por 

arte  de  hirli-birloque! . ¡Que  de  esfuerzos  no  habría  quo 

hacer  para  convencer  al  Sr.  D.  Martin  que  el  gas  quo 
arde  en  tales  faroles  se  elabora  fuera  de  la  Puerta  do  To¬ 
ledo  ! . 

¡Qué  asombro  no  lo  causarían  las  anchas  aceras  de  la 
calle  do  Alcalá  por  ejemplo,  y  que  do  repente  se  abriesen 
unas  cuantas  bocas  de  riego  y  empezasen  á  arrojar  agua  á 
cien  pies  do  altura,  para  caer  en  forma  de  lluvia  eou  que 
rogar  en  un  santi  amen  tan  ancha  via ! . 

Llevaría  después  al  Pcriespiritu  del  Sr.  D.  Martin  á  dar 
una  vueltecita  por  el  Prado,  donde  se  encontraría  frente  á 
frente  con  el  bellísimo  Musco  do  Pintura  y  Escultura,  con 
las  no  rilónos  bellas  fuentes  de  Xcptuno  y  Cibeles,  la  ele¬ 
gante  Puerta  de  Alcalá,  Ies  amenos  jardines  de  Recoletos, 
las  alamedas  de  la  Fuente  Castellana,  y  áutes,  con  una  sé- 
rio  de  palacios  y  otros  edificios  do  mejor  ó  peor  gustó, 
pero  quo  al  autor  del  liando  citado  dejarían  atónito.  Com¬ 
pararía  los  lujosos  y  numerosísimos  carruajes  de  hoy,  ti¬ 
rados  por  fogosos  caballos,  con  los  pesados,  toscos  y  esca¬ 
sos  coches  do  su  época,  arrastrados  por  las  poco  airosas 
muías ;  desdo  allí  lo  acompañaría  á  la  Pucrtu  del  Sol, 
cuando  la  fuente  arrojase  el  agua  á  mayor  altura  quo  In 
torre  de  Sauta  Cruz,  quo  el  D.  Martin  buscaría  cu  vano 
para  hacer  tal  comparación ,  como  untes  linbrin  echado  de 
menos  en  la  carrera  de  San  Jerónimo  los  conventos  de 
Santa  Catalina,  de  la  Victoria,  de  Pinto  y  el  hospital  del 
Buen  Suceso,  trasformndos  hoy  en  elegantes  casos. 

Seguiríamos  por  la  callo  del  Arenal,  y  como  supongo 
quo  el  Pcriespiritu  de  D.  Martin  recordaría  aquella  ter¬ 
rible  noche  de  Navidad  del  año  1734  (2)  en  que  el  regio 
palacio  en  quo  habitaron  Carlos  V  y  Felipe  II  fue  re¬ 
ducido  á  cenizas  por  un  incendio,  so  quedaría  bizco  de 
asombro  al  entrar  en  la  Plaza  do  Oriente,  pasear  por  aque¬ 
llos  lindísimos  jardines,  saludar  á  la  clegaute  estatua 
ecuestre  de  Felipe  IV,  y  encontrarse  frente  á  frente  con 
ol  réglo  alcázar,  inmortal  obra  de  su  contemporáneo  don 
Juan  Bautista  Saqucti.  Y  si  torciendo  á  la  derecha  por  la 
calle  do  Bailen  viese  ya  convertido  en  barrio  muy  pobla¬ 
do  el  famoso  campo  do  Leganitos,  tan  lleno  untes  do  bar¬ 
rancos,  quo  cuando  su  pensó  en  poblarle  hubo  un  pueta 
que  dijo  : 

Al  campo  do 

Quo  tu  virtud  dsl  amdou 
Afirman  quo  tía  do  «ir  callo  : 

Todo  lo  puede  hacer  Idos , 

Donde  tas  Ücras  nrptuá 
l)cl  vil  linaje  buncon 
6olamentij  por  Lomar 
Salen  a  tomar  vi  sol....  (3). 

Tomaría  por  obra  de  encantamento  cuanto  habiu  visto  y 
lo  mucho  que  le  quedaba  quo  ver,  con  cuya  narración  no 
quiero  cansar  á  mis  lectores,  al  comparar  el  Madrid  de 
hoy  cOn  oí  Madrid  del  año  1730,  en  que  el  8r.  D.  Martin 
daba  su  liando. 

En  lo  único  que  la  córte  do  España  no  lia  sufrido  gran¬ 
des  trasformacioues ,  ni  cambios,  es  011  la  parte  del  suso¬ 
dicho  bando  que  se  refiero  á  vagabundos  y  jugadores, 
si  bien  en  obsequio  á  la  moderna  civilización,  lia  relegado 
los  tahúres  do  menor  cuantía  á  la  ronda  y  sitios  extramu¬ 
ros,  mientras  los  aristocráticos  so  despluman  muy  bonita¬ 
mente  en  lujosos  y  confortables  salones,  palabra  quo  no 
conocería  do  fijo  D.  Martin. 

En  lo  que  tampoco  se  han  hecho  grandes  adelantos  es 
en  obedecer  los  mandatos  do  la  autoridad ;  y  no  debieron 
hacer  gran  caso  los  subordinados  del  famoso  D.  Martin 
del  mencionado  bando,  no  obstante  las  penas  con  quo 
conminaba  las  trasgresiones  de  sus  mandatos,  cuando 
ocho  años  después  un  escritor  célebre  por  su  estilo  gongo- 
rino,  hinchado  y  hasta  logogrífico,  permítaseme  la  expro- 
RÍon,  al  lamentarse  de  la  situación  cíe  Madrid  decía  :  «  Es 
la  noche  la  centiua  do  los  mayores  insultos.  Capuz  do  in¬ 
solencias.  Velo  pardo  y  oscuro  cendal  do  los  vicios.  Capa 
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con  la  quo  so  cubren  los  mayores  tropiezos.  Ofecina  á 
cuyo  pavoroso  abrigo  so  fomentan  los  robos,  homicidios 
y  adulterios.  Centro  do  las  maldades,  y  torcera  di-  pa¬ 
téticas  casualidades  y  frangentes  lesivos.  Acrecenta  esto 
mismo  la  obscuridad  quo  en  las  calles  do  Madrid  se  pa¬ 
dreo.  » 

Después  do  decir  tal  escritor  quo  cada  vecino  debia  po¬ 
ner  un  farol,  añadía  : 

u  Practicado  esto  expediento  tan  vulgar  y  ordinario  que¬ 
daba  efectuada  la  iluminación  do  noche  en  Madrid.  ¡Qué 
gusto  Soria  ir  por  sus  calles!  ¡Qué  recreo  seria  pasearse  do 

noche  por  sus  plazas  en  el  verano! .  ¡  Qué  seguridad  so 

prometía  cualquiera  sucediendo  do  noche  en  su  casa  un 
frangente  casual ! . » 

También  predicó  en  desierto  en  cuanto  á  policía  el  se¬ 
ñor  corregidor  y  superintendente  general  de  rentas  y  si¬ 
sas  en  su  citado  liando,  ¡mes  ol  misino  escritor  menciona¬ 
do  decía  en  su  extravagante  estilo  : 

«Cinco  son  los  denigrantes  motivos  quo  á  fuer  de  paté¬ 
ticos  inconvenientes  oscurecen  lo  majestuoso ,  noble, 
magnifico  do  Madrid.  Con  perjuicios  (leves  hacen  enfer¬ 
mizos  los  suntuosos  alcázares  do  su  sitio.» 

Señalólas  dos  primeras  causas,  y  después  dice : 

«La  torcera  causa  es  la  podredumbre  do  las  calles ,  lo 
asqueroso  do  sus  paseos,  la  muchedumbre  do  cioim,  in¬ 
mundicia,  légamo,  lodos,  suciedad  y  estiércol  que  sirve 
do  alfombra  á  sus  plazas.  Violenta  á  la  vista  por  el  pavo¬ 
roso  aspecto  quo  demuestra  objeto  tan  formidable. 

«La  quinta  causa  (aliado)  y  mayor  centiua  do  los  acha¬ 
ques  quo  cu  .Madrid  padecen  sus  moradores,  son  las  mn- 
geres  mundanas.  No  dudo  habrá  en  cualquier  parte  abun¬ 
dancia  do  cortesanas  quo  á  expensas  de  su  salud  temporal 
y  del  alma  practican  tan  perjudicial  ejercicio ;  pero  las 
rameras  y  meretrices  que  se  permiten  de  noche  por  las 
calles  y  portales  brindando  con  precipicio  tan  denigrante, 
es  ni  más  lesivo  motivo  de  los  inconvenientes  mayores.» 

Asi  se  explicaba  ocho  años  después  quo  el  señor  don 
Martin,  el  licenciado  don  Joaquín  Cusses  Xaló,  Granel 
de  Ricas  Altas,  graduado  en  los  siete  artes  liberales ,  doc¬ 
tor  en  derecho  civil ,  canónico,  y  en  medicina,  ahogado 
do  los  reales  consejos,  catedrático  que  fué  en  la  universi¬ 
dad  de  Valencia  .  bpositor  á  distintas  cátedras ,  etc.,  en  un 
libro  que  titula  Tridente  Secpticu  de  España,  cuya  dedica¬ 
toria  al  señor  condo  do  Castro  Pouce  es  un  modelo  del 
más  pedantesco  culteranismo,  que  copiaría  á continuación 
para  dar  un  buen  rato  á  mis  lectores ,  á  no  ser  ya  dema¬ 
siado  largo  esto  articulo. 

Después  de  decir  al  señor  Casses  y  Xaió  que  hasta  en 
tiempos  de  D.  Cárlos  III  no  se  estableció  en  Madrid  el 
alumbrado  público  ,  ni  se  tomaron  importantes  disposicio¬ 
nes  sobro  policía  urbana,  agradecería  mucho  á  cualquier 
espiritista  quo  se  encargase  de  acompañar  al  pcriespiritu 
del  autor  del  Tridente  Sceptico  de  España  por  la  córte  de 
los  Felipes,  para  quo  pudiese  gozar  de  ios  encantos  en 
las  calles  y  plazas  de  un  buen  alumbrado,  que  por  más 
quo  no  son  lo  que  debiera,  habría  de  causar  asombro  al 
señor  Casses;  pues  no  me  os  posible  licuar  tun  agradable 
misión  por  necesitar  el  tiempo  para  ocuparme  en  otras 
trasformacioues,  quo  bien  merecen  articulo  aparte. 

II. 

\ 

Si  gran  asombro  debió  causar,  como  dejo  dicho  en  el 
anterior  articulo,  á  los  hombres  quo  conocieron  á  Madrid 
Convertido  en  nti  iuimimlo  tozada!  en  que  los  cerdos  pa¬ 
seaban  tranquilos  por  la  córte,  los  cambios  y  trnsfurina- 
ciones  que  ésta  ha  sufrido  en  sus  calles,  plazas  y  paseos  ; 
no  sorá  menor  el  que  experimenten  ul  ver  las  modificacio¬ 
nes  introducidas  en  sus  costumbres ,  trajes,  idioiuu  ,  etc. , 
que  hacen  de  la  existencia  do  hoy  una  vida  tan  opuesta  á 
la  antigua  cOmo  opuesto  es  el  Madrid  material  del  siglo 
xix  al  del  xvm. 

i’orcso,  ya  que  he  hecho  conocimiento  con  el  periespi- 
ritu  de  un  personaje  def  primor  tercio  dol  último  siglo,  y 
digo  personaje,  porque  cu  aquella  época  no  so  hacia  todo 
un  corregidor  de  Madrid  y  superintendente  general  do 
rentas  y  sisas,  etc.,  oto.,  de  un  cualquiera,  he  do  conti¬ 
nuar  en  buena  amistad  con  él ,  para  enterarlo  de  cosas  que 
le  han  do  dar  mucho  quo  contar  ouamlo  se  largue  a  cual¬ 
quiera  de  los  mundos  de  que  para  su  servicio  particular 
disponen  los  espiritistas. 

Si  el  pcriespiritu  dol  Sr.  D.  Martin  lia  de  asistir  con¬ 
migo  á  algunos  netos  quo  lo  den  á  conocer  nuestra  vida  y 
costumbres,  preciso  es  que  ante  todo  cambie  su  calzón  y 
media  de  seda  por  el  democrático  pantalón,  la  casaca  y  la 
cimpa  por  ol  chaleco,  la  levita  ó  oí  aristocrático  frac,  el 
sombrero  do  tres  candiles  por  la  chistera  quo  hoy  usamos, 
y  dejando  en  nn  rincón  do  su  nlooba  el  espadín  con  puño 
de  acero,  después  de  Imhurse  rapado  el  pelo  se  disponga  á 
seguirme. 

—Un  poco  cuesta  arriba  se  mo  hace,  dijo  D.  Martin, 
eso  de  la  corbata  y  el  cuello:  el  sombrero,  no  obstante  su 
forma  ridicula,  paso  ;  ¡  pero  el  cuello  tan  almidonado  !... 

— ¡Ay  amigo  mió!  le  contesté.  ¡Si  hubiera  usted  vuelto  á 
esto  mundo  hace  cuarenta  años  y  lo  hubiesen  á  usted 
puesto  una  especio  de  collar  do  perro,  bien  de  baqueta 
charolada,  ó  ya  de  terciopelo  muy  emballenado  con  su 
hebilla,  tan  alto  quo  so  escondía  en  el  parto  de  la  barba, 
rozando  las  orejas  al  más  pequeño  movimiento  de  cabe¬ 
za!...  ¿Qué  hubiera  usted  dicho? 

Et  pcriespiritu  de  D.  Martín  no  oyó  mis  anteriores  ob¬ 
servaciones...  ¡Tan  preocupado  estaba  con  su  nuevo  traje, 
que  so  miraba  y  remiraba  de  piés  ú  cabeza  en  un  gran  es¬ 
pejo  que  tenía  delante,  sin  acertar  á  explicarse  ulguuus 
prendas  de  su  vestido. 

Fuéme  preciso  ,  para  hacerlo  salir  de  su  distracción,  in- 
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dicnrlc  que  debíamos  marchar  cu  aquel  momento  al  Con¬ 
greso. 

Don  Martin,  al  escuchar  esta  palabra,  abrió  cada  ojo  <lel 
tamaño  de  un  peso  duro:  era  indispensable  explicarle  k> 
que  queria  decir,  y  sobre  todo  la  Corma  de  gobierno  esta¬ 
blecida  en  España. 

Esto  era  tarea  un  poco  larga  pura  un  hombre  del  siglo 
pasado  que  veia  <u  el  rey  al  señor  de  villas  y  haciendas; 
asi  que  no  halda  medio  de  hacerle  entender  todo  esto,  para 
él  baraúnda,  de  parlamentarismo,  derechos  individuales 
ilegislables  é  inalienables,  igualdad  ,  autonomía,  cuerpos 
eolegisladores  ,  sonadores  y  diputados  pronunciando  cada 
discurso  que  mete  miedo,  ministerios  responsables,  y  re¬ 
yes  que  reinan  y  no  gobiernan,  hombres  políticos  que  de¬ 
fienden  hoy  lo  contrario  de  lo  que  defendieron  ayer,  pe¬ 
riódicos  que  ponen  de  vuelta  y  media  á  los  gobiernos,  y 
gobiernos  quo  oyen  á  los  periódicos,  y  ¡i  los  diputados  y 
senadores  como  quien  oye  llover, diputaciones  provincia¬ 
les  que  no  lineen  caso  de  aquéllos  ni  de  estos,  ayunta¬ 
mientos  quese  rion  de  las  diputaciones  provinciales,  y 
por  último,  ciudadanos  que,  en  uso  de  su  autonomía ,  no  se 
les  da  un  ardite  de  cuantas  leyes,  decretos,  reales  órde¬ 
nes,  reglamentos,  instrucciones  y  balidos  so  publican  por 
las  autoridades. 

l’nra  D.  Martin  era  todo  esto  un  perfe  cto  logogrifo; 
poro  siguióme  al  Congreso:  allí  ya  me  parecía  uno  do  esos 
payos  que  asisten  por  primera  vez  al  teatro  á  ver  una  co¬ 
media  de  magín. 

Era  preciso  enterarle  de  la  organización  de  aquel  cuerpo 
colpgislador,  su  origen  democrático,  sus  atribuciones,  et¬ 
cétera,  y  como  cuanto  D.  Martin  oia  y  veia  era  tan  nuevo 
para  él,  cada  vez  subiu  inás  de  punto  su  asombro. 

Yo  no  encontraba  una  fórmula  bastante  sintética  para 
demostrarle  con  pocas  palabras  todo  el  mecanismo  del  sis¬ 
tema  representativo,  que  puede  decirse  se  tunda  en  la  dis¬ 
cusión  y  vive  do  ella. 

Aquí,  lo  dijo,  se  discute  la  cosa  pública  en  los  periódi¬ 
cos, en  los  parlamentos,  en  las  academias,  en  las  univer¬ 
sidades,  en  los  ateneos,  casinos,  rlubs  (esta  palabra  se  le 
atravesó  un  poco  en  la  garganta  á  l).  Martin,  pero  al  fin 
pasó),  en  los  café»,  plazas,  paseos,  y  en  cualquiera  parte 
donde  hay  dos  españoles.  Porque  hade  saber  usted  que  cu 
nuestro  país  hay  susquinee  ó  veinte  partido»  políticos  «pie 
cada  uno  do  ellos  se  propone  hacer  nuestra  felicidad,  y 
aunque  ellos  no  se  entienden  entre  sí,  eso  no  obsta  para 
que  so  crean  llamados  á  regenerarnos.  Cada  partido  tiene 
su  jefe,  su  correspondiente  comité.;. No  entiende  usted  la 
pulabrillaV  Pues  fastidíese  usted  y  estudie... 

liste  comité  aprueba  ó  desaprueba  la  conducta  del  Go¬ 
bierno,  y  cuando  las  cosas  no  van  muy  á  su  gusto,  pre¬ 
dica  la  insurrección,  conspira  y  organiza  la  revolución 
para  derribar  á  sus  contrarios,  y  como  la  soberanía  reside 
en  el  pueblo... 

El  periesjnritu  de  D.  Martin,  al  oir  mis  últimas  frases, 
abrió  un  palmo  de  boca,  arqueó  las  ceja»,  dió  do»  pasos 
atras,  y  hubiera  cuido  de  espaldas  ó  no  apoyarse  en  la 
pared. 

Si  señor,  continué  yo;  el  pueblo  es  soberano,  y  en  uso 
de  su  solieran ia  se  da  el  gobierno  que  mejor  le  place, 
nombra  los  diputados  y  senadores  (  salvo  siempre  la  in¬ 
fluencia  moral  de  los  ministerios,  cosa  que  usted  no  en¬ 
tenderá,  ni  la  mayoría  de  ese  pueblo  subcruun  tampoco) 
que  lineen  las  Ivycs.y  algunos  su  negocio,  pero  raras  ve¬ 
ces  (d  del  pul»,  y  derriba  con  una  munolo  que  ha  levanta¬ 
do  con  la  olía. 

Porque  ha  de  saber  usted  que  al  que  hoy  aclama  héroe, 
le  apellida  traidor  mafiana. 

(jilo  el  pueblo  soberano,  en  uso  de  su  soberanía,  cambia 
también  do  opinión  según  se  le  antoja:  por  eso  hoy  da 
.mayoría  en  las  Curtes  al  gobierno  de  un  color,  como 
si  dijéramos  blanco,  y  mañana  se  la  da  al  opuesto  6 
negro. 

Y  no  croa  usted  que  aquí  nadie  repara  en  repulgos  do 
empanada:  cuando  se  teme  por  el  éxito  de  una  elección  se 
coligan  los  hombres  de  opiniones  más  antitéticas  y  con¬ 
tradictorias  para  ir  á  las  urnas  electorales; 

Y  ron  |>atrlót  Ico  fin-yo 
Vtm  nmivh  imlo  el»  1*01111111(111:1, 
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Y  til  ron  i'l  himno  tlultlrgo... 

Usted  no  subo  quién  filé  lliogo  ni  la  Pititn,  ni  lo  hace 
falta,  porque  ésta  os  tina  canción  do  no  muy  buen  gusto, 
mientra»  aquél  fuá  un  desgraciado  á  quien  el  pueblo  elevó 
á  la  altura  do  los  héroes,  y  arrastró  después  por  la»  calles 
como  al  más  repugnante  do  los  criminales... 

Aquí  llegaba  en  la  pintura  de  alguno»  abusos  de  los  que 
se  cometen  por  hombro»  que  parecen  encargados  do  des¬ 
acreditar  al  gobierno  representativo,  cuando  se  levantó  el 
presidente  del  Consejo  do  ministros  y  leyó  un  parto  tele¬ 
gráfico  recibido  déla  Habana  en  unas  cuantas  horas. 

Esto  llenó  la  medida  del  asombro  do  D.  Martin,  y  d-s 
vauecido  tuvo  quo  sentarse,  exclamando:  ¡Lirujoria ,  bru¬ 
jería!...  ¡Yo,  como  corregidor,  no  puedo  entender  en 
esto!...  Que  poso  til  Santo  Oficio...  Aquí  hay  pacto  con  el 
diablo...  ¡Saber  en  unas  cuantas  horas  lo  que  pasa  cu  la 
Habana!...  Esto  es  cosa  de  duendes  y  hechicería...  Si...  si... 
Al  Santo  Cilicio  con  esta  gente... 

_ Nada  hay  aquí  de  brujería  ni  de  extraordinario  y  so¬ 
brenatural  ,  Sr.  D.  Martin...  Este  es  un  suceso  muy  co¬ 
mún  y  corriente...  Gracias  á  la  aplicación  de  la  electrici¬ 
dad  lian  llegado  á  ponerse  en  comunicación  por  medio  del 
telégrafo  las  unciones  más  separadas  cu  Europa  y  Améri¬ 
ca,  y  en  mías  cuantas  horas  se  pueden  saber  los  aconteci¬ 
mientos  quo  pasan  en  cualquiera  de  los  pueblos  más  remo¬ 
tos  ilc  estas  dos  partes  del  mundo.  Palabras  pronunciadas 
en  San  Pctersburgo  por  el  emperador  de  Rusia,  se  leen  ú 
las  dos  lloras  en  Madrid. 


Y  ahora  creo  ocasión  oportuna  para  hablar  ú  usted  de 
los  ferro-carriles,  ó  sen  la  aplicación  del  vapor  á  la  loco¬ 
moción.  Hoy  ya  no  necesitamos  para  viajar  caballos  ni 
mulos.  Los  carruajes  son  arrastrados  con  una  velocidad  de 
seis  minutos  por  legua,  por  máquinas  movidas  por  el  va¬ 
por  quo  produce  el  agua,  y  éstas  y  aquéllos  ruedan  por 
carriles  (rail»)  do  hierro,  llevando  veintiocho  ó  treinta 
grandes  eoelies  en  que  se  colocan  quinientas  cincuenta  ó 
sviseientas  personas  con  gran  comodidad...  Máquinas  de 
vapor  son  aplicadas  también  á  los  barcos,  que  surcando 
las  aguas  emigran  velocidad  valide  Cádiz  á  la  Habana 
en  catorce  ó  quince  din» .  sin  que  importo  á  los  viajeros  que 
el  aire  sople  de  donde  quiera... 

Dolí  Martin,  td  oir  mis  anteriores  palabras,  se  santiguó 
tres  óeiiatro  veces  muy  deprisa,  dcspi íes  cruzó  las  nimios, 
y  levantando  los  ojos  al  cielo  exclamó: 

—  ¡Pero,  señor,  qué  dice  este  hombre!...  ¡Es  posible  que 
sea  verdad  cuanto  me  cuenta!... 

¡Recorrer  lina  legua  en  seis  minutos!...  ¡Saber  en  dos 
horas  lo  que  pasa  cu  Sun  Pctersburgo!...  ¡Ir  en  quince  «lias 
á  la  Habana!,.. 

—Si  señor,  si,  contesté.  No  lo  dude  usted,  señor  don 
Martin.  Esos  y  otros  muchos  uiós  prodigios  su  deben  á  la 
civilización  actual  que,  en  medio  del  caos  cu  que  parece 
sumergir  á  las  naciones  el  derecho  político  moderno  des¬ 
truyendo  instituciones  seculares,  modificando  otras,  y 
amalgamando  principios, casi  antitéticos  muchos  de  ellos, 
Im  dado  una  nueva  existencia  á  los  pueblos,  trasformando 
sus  hábitos  y  costumbres,  despertando  en  ellos  ideas  do 
progreso  y  de  mejoramiento  cu  todas  las  esferas  de  la  vida 
moral  y  material ,  que  los  dará  un  puesto  importantísimo 
en  la  historia... 

— ¡Pero  señor!...  ¡Yo  no  sé  lo  quo  pasa  por  mi!...  ¡Ese 
lenguaje!  ¡Esos  discursos  que  acabo  de  o¡r  en  este  que 
Usted  llama  Congreso,  combatiendo  o  defendiendo  medi¬ 
das  administrativas  y  de  gobierno,  fundadas  en  principios 
y  leyes  completamente  desconocidas  pura  mi  y  que  obede¬ 
cen  á  un  sistema  que  yo  ignoro,  me  tienen  tan  confuso, 
que  comprendo  quo  entróla  época  en  que  el  ltey  Nuestro 
Señor  (q.  I),  g.)  me  confirió  el  corregimiento  do  Madrid,  y 
la  presento  hay  una  distancia  incuumcsurablc.  ¡Tudo  luí 
variado!... 

--Si  señor:  todo  lia  variado...  En  lo  único  que  no  hay 
gran  diferencia  es  en  la  ambición  do  los  hombres;  ésta 
sólo  lia  cambiado  en  la  forma  y  cu  los  medios  do  satisfa¬ 
cerla. 

Como  en  la  época  actual  se  camina  cu  seis  minutos  una 
legua,  y  so  sabe  lo  que  pasa  cu  cualquier  puuto  de  las 
fronteras  de  España  en  uii  euurlo  de  hora  por  medio  de  la 
electricidad  y  del  vapor,  de  la  misma  manera  se  forman 
posiciones  oficiales  eievadisimas  en  todas  las  carreras  del 
Estado ,  y  grandes  fortunas  por  medio  de  la  política,  espe¬ 
cie  de  lueimiotoi  a  que  en  un  santiamén  lleva  á  cualquier 
hombre  desde  el  oscuro  rincón  de  un  pueblo,  ó  desde  el 
modesto  pupitre  de  una  otieiua ,  al  sillou  ministerial ,  ó  por 
lo  menos  á  una  dirección ,  ó  le  encaja  una  toga... 

Y n  no  se  contentan  con  una  plaza  de  covachuelista,  sueño 
dorado  de  los  hombres  do  la  época  do  usted,  más  que  los 
politiquillos  de  tercera  ó  cuarta  fila,  mocitos  imberbes, 
que  asi  como  Fray  Gerundio  dejuba  ios  estudios  y  se  me¬ 
tía  á  predicador,  éstos  abandonan  los  libros  y  se  meten  ¡i 
empleados  ó  presupuestívoros,  palabra  cuya  significación  y 
etimología  es  difícil  conozca  usted.  Las  eminencias  de 
veintiocho  y  treinta  naos  son  las  que  su  unuanmian  de  un 
salto  en  los  primeros  empleos  públicos.  Los  hombres  enca¬ 
necidos  en  el  estudio  ó  cu  las  oficinas  del  Estado  son  unos 
pobres  empíricos  quo  lio  saben  dónde  tienen  la  mano  dere¬ 
cha.  La  ciencia  boy  reniega  de  su  madre  Ja  experiencia;  su 
mofa  tic  ella  por  vieja  y  gruñona,  y  cu  uso  de  su  autono¬ 
mía  rampa  por  su  resputo  organizando  y  reglamentando 
las  naciones  como  los  muchachos  organizan  y  reglamen¬ 
tan  los  soldados  do  plomo  cu  sus  juegos. 

Gomo  se  dice  vulgarmente,  todo  uru  ojos  y  oidos  don 
Martin  al  escucharme;  puro  yo  tuve  necesidad  de  hacer 
uqiií  punto,  aunque  ofreciéndolo  que  le  contaría  cosas  de 
la  villa  de  Madrid, cuya  relación  numciitnria  su  asombro; 
pero  esto  tiouo  quo  ser  objeto  del  siguiente  y  último  ar¬ 
ticulo. 

El,  da  Rom  nu  I1.1.KSCA8. 

Jlcspondc  como  autor  para  los  efectos  legales, 

Ntcoi.is  Ramírez  de  Losada. 

(Se  continuará.) 

— - 

REVISTA  DE  MODAS. 

l’arís  23  do  Enero  de  1873. 

La  menta  de  las  cintas  de  moaré,  si  bien  muy  generaliza¬ 
da,  no  excluye  por  completo  la  de  las  demas  cintas.  Se  lle¬ 
van  siempre  las  cintas  du  faya  ó  de  gró,  el  terciopelo  y  la 
cinta  de  ibis  caras,  raso  y  tcrciopcbi,  ó  tereiopolo  y  gró. 

Los  sombreros,  cu  general,  se  lluvuu  cebados  Inicia 
alias;  pero  la»  mujeres  que  no  tienen  Ínteres  en  ser  nota¬ 
da»,  uo  exageran  este  género.  Casi  todos  los  sombreros  tie¬ 
nen  un  ala  más  ó  niéuos  levantada  y  vuelta,  á  manera  do 
diadema,  y  este  ala  va  casi  siempre  cubierta  de  terciopelo, 
ó  bien  so  pono'en  el  borde  del  ala  un  rizado  do  encaje  ó  un 
torzal  do  turquoisc.  A  veces  una  rosa  ó  cualquiera  otra  flor 
va  puesta  por  debajo  del  sombrero  descansando  sobre  el 
cabello.  Las  alas  de  gallo,  de  cuervo,  de  faisán  ó  de  pája¬ 
ros  exóticos,  so  encuentran  en  todos  los  sombreros ,  sur¬ 
giendo  du  un  lazo,  ó  formando  la  base  do  un  ramo  do  plu¬ 


mas  ;  sucede  también  que  todo  esto  se  encuentra  reunido 
en  1111  mismo  modelo,  sin  que  produzca  confusión. 

Señalaré  á  mis  lecturas  uu  modelo  que  me  lia  parecido 
encantador  para  señoritas  ó  para  señora  jóven.  Llámase 
sombrero  criollo.  Esto  sombrero,  que  es  redondo,  se  hace 
de  fieltro,  castor,  felpa  de  seda  ó  terciopelo:  el  casco  es 
aplastado  y  las  alas  son  altas  y  retorcidas.  Sus  adornos 
consisten  en  un  torzal  de  fular,  fondo  azul  marino,  mar¬ 
rón,  verde  bronce,  violeta,  etc.,  sembrado  de  motilas  blan¬ 
cas.  El  modelo  quo  tengo  á  la  vista  va  cubierto  de  tercio- 
líelo  azul  marino  ;  su  torzal  es  de  fular  del  mismo  azul  con 
motas  blancas:  esle  torzal  se  cierra  en  el  costado  derecho 
bajo  un  lazo  grande  de  corbata,  con  largas  cuidas  simple¬ 
mente  dobladilladas.  Del  nudo  de  este  lazo  sale  un  ala  de 
gallo  inclinada. 

Gomo  sombrero  cerrado .  para  señora,  lié  aquí  un  Haba- 
gas  que  me  parece  de  buen  gusto.  Es  de  terciopelo  resedá 
con  un  torzal  de  lo  mismo  en  el  delantero  del  ala;  por  en¬ 
cima  do  este  ala  y  al  rededor  del  sombrero  pasa  una  coro¬ 
na  do  follaje  hecha  de  terciopelo  matizado  de  los  más  ri¬ 
cos  matices  di-  granate.  Un  alta  cresta  tic  encaje  negro  do¬ 
mina  esta  corona,  y  dos  plumas  largas,  una  reseda  y  otra 
granate  salen  de  esta  cresta  y  caen  Inicia  atras.  Este  modu¬ 
lo  puado  convenir  también  á  una  señora  de  edad. 

Eli  punto  á  artículos  do  tocador,  puco  podré  decir  do 
nuevo  á  las  señoras  abonadas  do  L.\  Moda.  La  casa  de  Ro- 
ehon  sigue  ocupando  el  primer  puesto  en  el  dominio  de  la 
perfumería.  Esta  casa  lia  conquistado  tan  elevada  posición 
por  la  calidad  excepcional  de  su»  productos,  quo  son  nu¬ 
merosos  é  inimitables. 

Citaré  eli  primer  lugar  El  rodo  de  Oriente  ,  infalible  re¬ 
ceta  para  borrar  las  arrugas  y  conservar  la  frescura  y  bri¬ 
llantez  del  cutis.  Merece  asimismo  una  mención  preferen¬ 
te  el  Cof'rcdlo  de  belleza,  que  dice  él  solo  más  que  lian  po¬ 
dido  escribir  en  sus  misteriosos  libros  .bis  más  sabio» 
encantadores  y  las  liadas  más  famosas.  Este  admirable  co- 
frecito  contiene  el  negro  de  las  Sultanas ,  para  los  ojo»  ;  el 
lápiz  de  las  Alineas,  para  arquear  las  cejas;  el  azul 
celeste,  para  trazar  ó  realzar  las  vena»  cu  la»  sienes  y  so¬ 
bro  los  hombros  ;  el  encarnado  de  fresa,  para  enrojecer 
los  labios ;  el  blanco  de  Paros,  puní  blanquear  la  tez,  y  la 
rosa  de  Chipre  para  sonrosar  el  rostro  y  darle  la  delicadeza 
primaveral  de  la  rosa  de  Bengala.  Contieno,  por  último,  el 
célebre  rodo  de  Oriente.  Este  magnifico  cqfrcoito,  verdadero 
neceser  de  la  belleza,  cuesta  250  francos,  y  lleva  siempre 
la  marca  do.  fábrica  de  la  oficina  higiénica  de  Y.  Rochen 
A¡né,  17,  rito  de  la  Paix,  en  París.  Al  recomendarlo  á  mis 
amables  lectoras,  estoy  cierta  de  prestarles  un  señalado 
servicio  :  tan  grande  es  la  utilidad  y  la  pureza  de  estos  ar¬ 
tículos  de  perfumería. 

V.  de  C. 


EXPLICACION  DEL  FIGURIN  ILUMINADO. 


!\'úin.  1-100. 

Traje  defina  negra. — Falda  sotni-larga,  guarnecida  con 
nu  volante  fruncido  de  veinte  centímetros  de  ancho.  Sobre 
esle  volante  un  lleco  de  borlilla  negra  y  azabache.  V¡<  nen 
luego  cuatro  volantes  do  ocho  centímetros  de  ancho  cada 
uno.  Sobre  el  cuarto  volante  otro  fleco  igual  al  del  luir- 
de  inferior,  v  luego  tres  volante»  de  cinco  cení  ¡metro»  do 
micho  cada  uno.  Polonesa  de  la  misma  faya,  sin  otro  ador¬ 
no  que  dos  Ineses  de  la  misma  tela  ó  de  hirquoisc  negra.  La 
poloitc-a  va  recogida  por  los  costados  por  medio  de  cordo¬ 
nes  di'  pasamanería  y  cuentas  du  azab  adíe.  Otros  cordones 
iguales  van  dispuestos  en  forma  du  collar  sobre  el  corpino 

alto. 

Falda  semllarga  de  faga  azul. — Los  paños  de  detras  van 
¡llegados  pcrpcudiciilnrincutC :  el  paño  do  debilite  va  guar¬ 
necido  en  forma  de  delantal,  con  tres  volantes,  plegados, 
de  micho  graduado  y  llevando  por  encima  el  más  ancho 
cuatro  bieses,  el  segundo  tres  y.  el  tercero  dos.  Polonesa  do 
terciopelo,  abierta  por  delante  sobro  un  chaleco  de  faya  y 
ribeteada  de  dos  bieses  de  faya. 

- =^>»ich-c=- - 

Kl  lignrin  iluminado  que  acompaña  al  presento  nú- 
moro  se  reparto  también  á  las  señoras  suscrilonis  do 
la  segunda  edición,  cu  vez  del  que  éstas  deberían  re¬ 
cibir  con  el  número  próximo. 


ANUNCIO. 


nOFRKITTO  DE  BELLEZA  Á  250  francos.— Bluia ;> de 
\ l Paros  ¡i  Id  francos. —  liosa  de.  Chipre  á  211  francos. —  El. 
Goi'ltKoTo  DE  Üia.l.l  ZA  contiene  también  /•,’/  lápiz  de  las 
.1  lineas,  para  dibujarlas  rejas;  el  Xegro  de  las  Sultanas, 
que  dá  fascinación  á  la  mirada,  y  el  Encarnado  de  Presas, 
que  devuelve  á  los  labios  su  color  y  tintura  primitivos. 

En  la  oficina  higiénica,  17,  callo  do  la  Paz,  primer  piso: 
París. 


MADRID,  1873. — Impronta  de  M.  IUvadeneyra  , 
calle  del  Duque  Ue  Osuna,  número  3. 
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